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Hechos 3:1-6 (NVI). Un día subían Pedro y Juan al Templo a las tres de la tarde, que 
es la hora de la oración. Junto a la puerta llamada Hermosa había un hombre lisiado 
de nacimiento, al que todos los días dejaban allí para que pidiera limosna a los que 
entraban en el Templo. Cuando este vio que Pedro y Juan estaban por entrar, les 
pidió limosna. Pedro, con Juan, mirándolo fijamente, le dijo: —¡Míranos! El hombre fijó 
en ellos la mirada, esperando recibir algo. —No tengo plata ni oro —declaró Pedro—, 
pero lo que tengo te doy. En el nombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!

Eventos extraordinarios pueden suceder en lugares comunes cuando usamos lo que 
tenemos en nuestro diario vivir. 

RECUERDA: Experimentamos el poder de Su resurrección al vivir diariamente dando 
pasos de fe con lo que tenemos a la mano.

2 Pedro 1:3 (TLA). Dios utilizó su poder para darnos todo lo que necesitamos, y para 
que vivamos como él quiere. Dios nos dio todo eso cuando nos hizo conocer a 
Jesucristo. Por medio de él, nos eligió para que seamos parte de su reino maravilloso.

EL MOVIMIENTO AVANZA CON LO QUE TIENES EN TU MANO:

1. LO QUE [TIENES]...

Éxodo 4:2: “¿Qué tienes en tu mano?

Marcos 6:38: “Cuánto pan tiene” y ellos contestaron “Tenemos cinco panes y dos 
pescados”

2 Reyes 4:2: “Dime, ¿que tienes en tu casa?”

PREGUNTA: ¿qué es aquello que tengo en mis manos que Dios puede usar hoy para 
cumplir sus propósitos en mí? 



2. PONLO EN FE EN LAS [MANOS] DE DIOS.

Pasos de obediencia en fe abre el depósito de donde fluye el poder de Dios. 

Santiago 2:17 (NTV). Como pueden ver, la fe por sí sola no es suficiente. A menos que 
produzca buenas acciones, está muerta y es inútil.

PREGUNTA: ¿Qué paso pequeño de obediencia puedo dar hoy en fe para ver el milagro 
que estoy buscando? 

3. OBSERVA A DIOS [OBRAR].

Hechos 3:8-10 (NTV). De un salto se puso en pie y comenzó a caminar. Luego entró con 
ellos en el Templo con sus propios pies, saltando y alabando a Dios. Cuando todo el 
pueblo lo vio caminar y alabar a Dios, lo reconocieron como el mismo hombre que 
acostumbraba a pedir limosna sentado junto a la puerta del Templo llamada Hermosa, 
entonces se llenaron de admiración y asombro por lo que le había ocurrido.

Nunca sabemos cómo nuestro paso pequeño de obediencia puede desatar el milagro 
en la historia de otra persona. 

Mateo 5:16 (NTV). De la misma manera, dejen que sus buenas acciones brillen a la vista 
de todos, para que todos alaben a su Padre celestial.

PREGUNTA: ¿Quién podría estar esperando mi obediencia para que su milagro sea 
desatado? 

El vivir en el poder de Su resurrección no se trata de tener más; se trata de confiarle a 
Dios lo que tenemos a la mano hoy. 
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